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				Mar del Rey

				La autora

				Soy narradora de historias: algunas las escribo, otras pertenecen al instante en que las cuento. Me gusta la magia de lo cotidiano, esos pequeños detalles que, cuando tiras del hilo, te llevan paso a paso a descubrir los misterios.

				Me crie entre libros. Vengo de una familia de edi-toras. Mi madre me leía Matonkikí y sus hermanas, de Elena Fortún, todas las noches. 

				A través de los cuentos he hecho viajes con la imaginación y también con los pies, así he conocido a Mauricio Linares, gran amigo y maestro. 

				Leopoldo nació en la Feria del Libro de Madrid, cuando unos amigos, Pilar y Jose, me lanzaron un reto desde su caseta de El Dragón Lector. 

				Ha pasado mucho tiempo desde ese día. Ahora mi sueño está aquí, vivito y coleando. Gracias por acercarte hasta él.
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				Para ti

				Hace mucho tiempo este libro era solo un huevo, un proyecto. Cuando lo leas, entenderás el por-qué. Nadie sabe cuánto tarda en incubarse un huevo de dragón, pero es muy posible que, cuando esta historia se fraguaba, tú todavía no hubieras nacido. 

				Que ahora estés a punto de leerla es como si se formara una rajita en la cáscara y se fuera extendien-do hasta por fin mostrar qué hay dentro del huevo.

				Puede que yo, que conozco a Leopoldo desde hace algún tiempo, me imagine lo que vas a ver. Pero lo mejor de todo es que tu Leopoldo va a ser único y ni siquiera yo sé cómo va a ser para ti. Así que es-toy deseando que lo conozcas y, quizá dentro de un tiempo, me lo presentes tú a mí.

				Mar del Rey

			

		

	
		
			
				Esta dedicatoria tiene tres partes más una. La primera es para Laura, mi aliada de rosquilla, compañera de vida, cómplice de vuelos de dragón. 

				La segunda, para Olivia y Emilio: espero que encontréis en Leopoldo inspiración para muchos sueños con los ojos abiertos.

				La tercera, para mi padre, que lleva tiempo ayudándome a incubar este sueño.

				Y otra más, para todas las personas elementales en mi vida que han sido, son y serán: tierra, agua, aire y fuego de dragón.
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						Leopoldo no es un topo

					

				

			

		

		
			
				Leopoldo es un dragón, pero él no lo sabe. Se cree un topo, igual a otros topos. Con algunas diferencias, eso sí, porque es más grande, está cubierto de escamas, su cola es muy larga y no tiene bigotes. 

				Estas diferencias hacen que su vida en los túneles sea un poco complicada: se engancha por todas partes, la humedad de la tierra le entra por la nariz y le hace estornudar sin parar, y siempre siente frío. 
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				También tiene acidez de estómago, como sile quemaran por dentro. Además, ve fatal, así que los topos le pusieron unas gafas. Con tantos achaques y esas gafotas, parece un anciano y solo tiene un año.

				De pequeño jugaba con las otras crías. A ellas no les importaban sus diferencias y llegaron a olvidarlas, como él. Pero, cuando Leopoldo empezó a crecer, los mayores les prohibieron jugar con él, tenían miedo de que las aplastara con sus patazas. A Leopoldo le dijeron que debía quedarse en la Gran Sala de Roca. 
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				Allí solo se aburría mucho, hasta que un día encontró unas cajas viejas abandonadas en un rincón. Leopoldo metió el morro dentro de una para ver qué había allí. Esperaba encontrar comida. Los topos no comían mucho, y él tenía siempre tanta hambre… Pero no fue comida lo que encontró, sino libros. ¡Leopoldo encontró montones de libros! 

				Estaba hojeando el primero cuando Masopo, el topo más viejo, entró en la sala y le sonrió. 

				Después se acercó a su oreja y le susurró: 

				––¿Me ayudas a colocarlos? ¡Si quieres, puedes leerlos!

				A continuación, al ver que llegaban otros topos adultos, añadió en voz alta, señalando las cajas: 
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				––¡Recoge esos libros! Hay que tener mucho cuidado con ellos, hablan del mundo exterior. 

				Al escuchar esas palabras, el grupo al completo dio un respingo. No hay nada que le dé más miedo a un topo que el mundo exterior.

				Leopoldo empezó a colocar los libros. Elegía los más jugosos y se pasaba las horas leyendo. Si quería marcar alguna parte que le gustaba o cambiar de lectura, se echaba el libro abierto a la espalda, así señalaba por dónde iba y se abrigaba con el calor de las historias. 

				Leer le hacía olvidar, olvidar lo grande que era, olvidar el dolor 
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				de cartílagos que le producía la humedad de la tierra y, sobre todo, olvidar la soledad. 

				Los topos mayores dejaron de acercarse por allí, y al no verlo, le cogieron miedo. Cuando se enteraron de que estaba leyendo sobre el mundo exterior, fue todavía peor. Para ellos, lo que hay más allá de la salida de la madriguera es algo oscuro de lo que prefieren no hablar. 

				Solo los pequeños se acercaban a la biblioteca, sigilosos, cada tarde. A veces, si Leopoldo había leído mucho, lo encontraban oculto bajo una montaña de libros. Él premiaba sus visitas con cuentos. 
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				¡Era un maestro de las voces! No importaba que tuviera que hacer de ratona, de sapo o de hongo; era capaz de encontrar siempre la voz adecuada. Porque no habla igual un gusano que una lombriz. Leopoldo era el mejor contando historias, aunque no conocía la suya propia. 

				Un día empezaron a venirle a la mente palabras desconocidas, como cielo, cabriola o llamarada, que jamás había escuchado a nadie, pero que había leído en sus libros. 

				Las palabras aparecían y le rondaban, provocándole una sensación de placer y extrañeza. Después, sentía nostalgia y deseaba salir «a la luz del sol», aunque no entendía lo que era y sabía que ningún topo podría explicárselo. 
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				Con el tiempo, el revoloteo de las palabras en su cabeza aumentó y se volvió muy molesto. Leopoldo consultó los libros en busca de respuestas, pero no encontró más que nuevas palabras. 

				Muy enfadado, dio una patada a la última caja vacía, que salió volando por los aires, y para su sorpresa, de su interior cayó un libro. Leopoldo lo recogió del suelo y lo leyó de un tirón. Era un cuento genial, se titulaba ¿Existen los dragones? 
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				Los dragones eran criaturas gigantescas y maravillosas. Podían pesar toneladas –a su lado un topo era como una pulga– y aun así eran capaces de volar. Volar quería decir «surcar el cielo», y los dragones lo hacían con la misma destreza con la que corren los topos por la madriguera. 

				Lástima que solo fuera un cuento. ¡Quién pudiera ser dragón!

				Esa noche soñó con dragones. Volaban sobre un cielo azul como bailarines del aire. Una luz brillante iluminaba desde lo alto, y cada vez que uno de ellos pasaba cerca, sus escamas reflejaban rayos plateados y rojizos. A Leopoldo le llamó la atención el más pequeño del grupo: volaba en círculos y reía sin parar. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				23

			

		

		
			
				Tenía algo que le resultaba familiar. El dragoncito dio una voltereta en el aire, hinchó sus fauces y echó una enorme llamarada de fuego. Leopoldo despertó con la extraña sensación de que ese fuego lo había escupido él mismo.

				Cuando miró a su alrededor, estaba rodeado de humo y escuchaba los gritos de los topos, que corrían asustados.
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				¡La biblioteca ardía! ¿Eso era el fuego? Leopoldo estaba en peligro. 

				De pronto vio cómo se prendían las estanterías e intentó apagar las llamas. Aquellos libros eran un verdadero tesoro para él, eran su ventana al mundo. Pero ¿cómo habría llegado el fuego hasta allí? El humo se le metía por la nariz, y Leopoldo tuvo miedo de no poder respirar… Sin embargo, para su sorpresa, no solo respiraba bien, sino que el olor a quemado le gustaba. 

				Por fin, los topos consiguieron apagar el fuego y volvió una tensa calma. Lo culpaban del incendio, pero ¿pudo su deseo haber provocado el fuego, aunque él ni siquiera lo conociera? Le costaba 
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				creer que sus deseos pudieran hacerse realidad… 

				Después del incendio, los topos andaban tan malhumorados que casi no se acercaban a él. Así que Leopoldo se pasaba los días entre las estanterías quemadas. Su único consuelo era que se hubiera salvado el cuento de los dragones. Mientras lo leía, las palabras que hablaban del mundo exterior continuaban rondándole la cabeza: luz, sol, montaña.

				Leopoldo pensaba en el susto que se habían llevado y no podía creer que hubiera conseguido librarse del fuego. Además, le ocurrió algo extraño: por primera vez en su vida no sentía acidez de estómago y empezó a tener más ganas de comer. 
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				Una noche se despertó con un hambre feroz y entró en la despensa medio dormido. Primero cogió una zanahoria pequeña; luego, un par de patatas, y así, poquito a poquito, terminó con toda la despensa. 
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				Aquello fue la gota que colmó el vaso. Los topos de más edad dijeron que Leopoldo era un peligro, porque los mataría de hambre, y que tenía que buscar otro lugar donde vivir. 

				Pero ¿a qué lugar iba a ir? La madriguera nunca le gustó demasiado: pasaba frío, había humedad y estaba oscura, pero era el único hogar que conocía.

				Leopoldo se puso a llorar. Se sentía perdido y volvió a los libros en busca de respuestas. Se echó varios sobre la espalda, como si así pudiera desaparecer, hacer que ese día fuera un día cualquiera. Entonces llegó Masopo.
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				Su amigo le habló sobre el día en que llegó a la madriguera. Masopo recordaba perfectamente el gran temblor que se produjo, y después, el huevo inmenso que apareció en mitad del túnel. Debió de rodar hasta allí a causa del fuerte movimiento de tierra; ¡nunca la tierra se había movido tanto! 

				Pero ¿de dónde venía ese huevo? No hubo forma de saberlo. Los topos se habían refugiado en una de las galerías y cuando volvieron, se lo encontraron interrumpiendo el paso. Se reunieron para decidir qué hacer con esa criatura, se la escuchaba moverse dentro del huevo. Debía de estar a punto de nacer. 
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				Algunos topos, atemorizados, decían que podía venir del mundo exterior, pero la mayoría creyeron que, si había llegado hasta la colonia, algún motivo habría y decidieron incubar el huevo entre todos. 
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				––Y así fue cómo naciste y te criaste entre nosotros, a pesar de ser tan diferente –concluyó Masopo. Y a continuación añadió–: Pero ese tiempo ya pasó, Leopoldo. Ahora debes ir en busca de tus orígenes.

				Esas palabras le dieron fuerzas, y se puso en marcha. Pero, cuando estaba lejos de la colonia, sintió el olor a humedad de la tierra y la oscuridad de los túneles, y todo su cuerpo, sin faltar una escama, se puso a temblar. 

				Leopoldo decidió dirigirse hacia el centro de la tierra. Pero, cuanto más avanzaba, más difícil le resultaba seguir. Hacía días que no encontraba nada que comer, estaba muy cansado, sentía el peso de su cuerpo inmenso a cada paso… 
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				De repente tropezó con una roca y cayó al suelo. Ahí se quedó llorando y después se durmió.

				Al rato lo despertó un sonido siseante muy cerca de la cara. ¡Era una serpiente! Leopoldo se incorporó de un respingo. Nunca había visto una, pero se la habían descrito bien. Sabía que su picadura te inmovilizaba y que podía engullirte en cuestión de segundos. ¡Una serpiente era capaz de comerse hasta dos topos de un solo bocado! 

				Al verlo, la serpiente comenzó a hacer gestos extraños con la boca, Leopoldo pensó que buscaba el mejor punto donde atacarle y se quedó petrificado en el sitio. Entonces se dio cuenta de que la serpiente se reía a carcajadas.
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				––¿Qué hace un ssser como tú en essstosss túnelesss?

				Leopoldo no contestó. Sus dientes castañeaban.

				––¡Habla!

				Él consiguió pronunciar unas palabras.

				––Estos son los túneles de los topos…, y yo soy uno de ellos.

				––¿Uno de ellosss? ¡Ja, ja, ja! ¿Acassso no conocesss tu naturaleza, criatura?

				Leopoldo parpadeó, confundido. 

				––Tú no eresss de la tierra, essstá claro –prosiguió la serpiente–. ¡Eresss del mundo exterior, pertenecesss al aire! 
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				––Pero los topos me dijeron que, si salía a la superficie, moriría.

				––¡Losss toposss no ven másss allá de susss naricesss! ¿Acassso no hasss visssto tusss alasss?

				––¡¿Alas?! –preguntó Leopoldo, sorprendido. 

				––Sssí, ¡alasss! Essso que tienesss en la essspalda. Aquí abajo no puedesss usssarlasss. ¡Debesss sssalir al exterior!
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				––¿Cómo sé que no mientes?

				––¡Mírate y mírame! En un tiempo lejano, a misss antepasssadosss losss llamaban dragonesss. ¡Sssuerte allá arriba, primo! –dijo la serpiente antes de desaparecer en la oscuridad.

				La duda asaltó a Leopoldo: ¿Qué era eso de «tus alas»? 

				Miró su espalda, pero estaba tan oscuro y el túnel era tan estrecho que no vio nada distinto de otras veces. ¿Debía hacer caso a la serpiente? 

				Al menos el susto le dio fuerzas, así que continuó su camino y llegó a un cruce de túneles: uno iba hacia abajo y otro, hacia arriba. 
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				¿Y si la serpiente decía la verdad? Leopoldo tomó el que iba hacia arriba; no tenía nada que perder.

				Después de mucho caminar en la oscuridad, se dio cuenta de que las paredes relucían. Al fondo del túnel entraba un gran destello, el techo estaba cada vez más alto. 

				Siguió caminando hasta llegar al final del túnel, que se convirtió en una cueva inmensa, tan grande que Leopoldo pudo incorporarse. 

				Después, se estiró mucho y le sorprendió su enorme tamaño. Debía de ser varias veces el de un topo, casi tan grande como un dragón. No, los dragones serían más grandes. ¡Quién pudiera ser un dragón!
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				A los oídos de Leopoldo llegaba un sonido desconocido. Le dio miedo, pero su curiosidad era más fuerte, así que continuó caminando hasta el final de la cueva. En la parte superior había un agujero por el que caía agua. ¡El ruido venía de allí! Jamás había visto tanta agua junta; ¡era maravilloso! También desde ahí entraba la luz, tanta que Leopoldo tuvo que esperar a que sus ojos se acostumbraran a ella. 

				––Sol. –Se le escapó de los labios esa palabra hermosa que llevaba tiempo rondando su cabeza. Sus escamas reflejaban los rayos sobre las rocas.

				¡Había llegado al mundo exterior! Pero el agujero estaba demasiado alto. 
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				Para alcanzarlo tenía que trepar por las paredes, que eran casi verticales y muy resbaladizas. Lo intentó muchas veces; no había forma de agarrarse a esas paredes. 

				Agotado y con el cuerpo dolorido, se sentó en el suelo y se puso a llorar. Entonces, unas gotas de agua salpicaron su espalda. Leopoldo sintió un movimiento reflejo, estiró el cuello y se miró detrás. Esta vez sí las vio. Ahí donde tanto le dolía cuando vivía con los topos tenía dos alas, y se parecían mucho a las de un dragón. 

				Leopoldo se puso en pie, las desplegó y las observó fascinado. ¡Eran inmensas! ¿Cómo no iban a dolerle si las tenía aplastadas? ¿Serían alas de dragón? 
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				No, seguro que las de dragón eran mucho más grandes. ¡Quién pudiera ser un dragón! 

				Comenzó a batirlas. El sonido del aleteo retumbaba en las paredes. En ese momento Leopoldo sintió que sus pies se separaban del suelo. 

				Cuando volvió a mirar hacia abajo, estaba muy alto. ¡Volaba!, ¡volaba como un dragón! Entonces se echó a reír, rio tan fuerte que se le escapó un chorro de fuego por la boca. ¡Vaya susto se llevó! Casi cayó al suelo directo, pero consiguió equilibrarse y seguir aleteando hasta llegar al agujero. 

				La tierra había quedado lejos de sus patas y sentía el calor del sol sobre su piel. 
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				Luego llegó la caricia de las primeras gotas de agua y una de las palabras de sus cuentos vino a su boca: ¡catarata!

				El sonido era muy agradable y el agua acariciaba su cuerpo. Leopoldo cerró los ojos para disfrutar de ese momento. Luego llegó el silencio y continuó el vuelo hacia arriba, siempre hacia arriba. Cuando abrió

				los ojos, se descubrió rodeado

				de azul. 

				––Cielo –dijo al reconocer

				el cielo, ese lugar donde vuelan

				los dragones.
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				Continuó el vuelo hasta tocar los rayos del sol y subió más allá. Extendió las alas y sintió su cuerpo delimitado por el aire. Flotaba.
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				La cascada y la cueva eran pequeñas, y el mundo, amplio y colorido. Una palabra nueva apareció en sus labios: horizonte.
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				Hasta allí alcanzaban sus ojos. Podía verlo y no llevaba gafas. Se le habían caído al echar a volar, pero veía muy bien, nada comparado con su visión bajo tierra. Quizá tuviera razón la serpiente. ¿Sería él una criatura del exterior?

				Leopoldo voló durante días, colocando las palabras que aprendió en los libros. 

				––Montaña –dijo al pasar sobre la montaña–. Bosque. Río. 

				Pero Leopoldo seguía sin saber quién era, hasta que un día llegó al mar y el sol le permitió ver su imagen reflejada en el agua plateada. Al verla, una palabra, la más querida, se desprendió de su boca: 

				––DRAGÓN. 

				Fin
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